












A Peggy Katherine:
ilusión y camino.





I

NAVEGACIONES





TRÍPTICO MALLORQUÍN

A Mercè y Pere

¿Qui me du l’estrofa plena de perfums,
abella brunzenta de la soledat?...

JOAN ALCOVER

VALLDEMOSSA

El apacible llano 
ansioso sube
buscando La Cartuja.
La torre de la iglesia 
cautiva se adivina
entre la espesa nube 
de esta invernal mañana.
Poco a poco los rayos 
de un sol de mediodía
la atraviesan dejando ver la mole.
A lo lejos se escucha ahora
el paso apresurado del cabrero
detrás de sus cencerros
luego sigue la calma.
En el severo encierro
del viejo monasterio
el tiempo se detiene:
una armonía sensual
se apodera de todo.
Cautelosas las notas 
van tejiendo
su tapete de ensueño 
y el pentagrama agreste
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insiste en rescatar 
la vida de aquel piano 
que alguien dejó olvidado.

BANYALBUFAR

Vuelvo de nuevo a ti
a escuchar extasiado
el sagrado silencio
que guardan tus albercas.
Tus terrazas 
que bajan hasta el agua
son caricias del viento.
Ellas se alzan 
crecen 
se agigantan
luego descienden
serpentean 
se hacen riscos.
Sobre tu calma verde
los almendros en flor 
esparcen un perfume
que llega a los naranjos.
Y tus antiguas vides
—testimonio del tiempo—
reclaman el espacio 
que dan los limoneros.
La Torre de ses Ànimes
celosa guarda 
su cotidiana gloria
mientras allí en el fondo
rompiéndose en la roca
la blanca espuma juega
al ruido de gaviotas
que saludan la tarde.
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FORNALUTX

La Tramontana se alza
sobre el verde follaje
y el Puig Major celebra
su triunfo entre las nubes.
Más arriba 
—zigzagueante en el cielo—
una inmensa cortina 
alimentada de humo
se hace encaje de sombras.
Los olivos se mecen
como en alegre fiesta
con su luz platinada.
El naranjal del llano
se enciende con el fuego
de la rojiza roca.
Huele a leña quemada
a azahar 
a higo abierto.
La huerta exhala un bálsamo
que se anuda a la calma.
El eco de mis pasos
resuena en los peldaños
que allí dejó la piedra
mientras ansioso busco
el camino que va
del monte a la atalaya.
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VIAJERO

Voy por tu cuerpo
como por un río:
a ciegas te navego
siguiendo el movimiento
que me impones
y en acezante ruego
me entretengo
con el tranquilo ardor 
de ese secreto oleaje.
En las aguas que bebo
me reintegro a la fiebre
de otros días
al placer inconcluso 
que sujeta mi tiempo.
Remo feliz
acudo a tu remanso
tu sonido me arrastra
en él me quedo.

Voy por tu cuerpo 
como por un monte:
mis incansables manos
van abriendo la trocha
sabiendo de memoria
dónde queda el atajo.
Sediento cruzo 
por valles y colinas
huelo el perfume 
que sale de la rosa
mientras mis labios chupan
la semilla en su centro.
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Te estremeces por fin
ahora estás en mi aliento
e insaciable me quemo
en la lumbre que atrapa.

Caigo en tu cuerpo
como del monte al río:
centauro en la caverna
de una gruta volcánica
donde vuelvo a nacer
muriendo a gritos.



FRESCA TORMENTA

Esta luz que me anuncia
la percusión del trueno
no relumbra como antes.
Se ve quieta
tranquila en el marco vidrioso 
del estruendoso océano 
donde un rayo me alcanza.

El candil de tus ojos
me aprisiona a lo lejos
y recupero así 
—ilusión de un instante—
el fuego abrasador 
de aquella noche.
Te ves tranquila entonces
risueña y placentera.
Busco el sonido en ti
temeroso me acerco
como llamado 
por esa piel que aguarda.
En el centro tu sol es argamasa
con la que toma forma mi costado.

Pero de nuevo vuelves
a transformar mi sueño
superando con creces
el ulular tedioso
de la fresca tormenta.
El cielo se electriza
—ya no estás tú conmigo—
mi cuerpo escucha el eco
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que me arrastra a la orilla 
donde el dolor me espera
y me entrego feliz
al placer de este insomnio.
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DE NUEVO EL MAR

Para Ana María Correa

En este atardecer
frente a tus ondas
muy complacido vuelvo
a recordar mis pasos
navegando en un tiempo
de inseguras promesas.
Es de plata esta luz
que aprisionan mis ojos.
Un concierto de luces 
se adivina a lo lejos.
El incansable estruendo
de tu espumoso aliento
me consuela en mi asombro
y me imagino pleno 
de ilusión y de gozo.
Pasión de juventud
que se fue con el viento.

Con tu canto renazco.
El cristal verde-azul
de tu alegre cadencia
me sujeta indolente.
Con temeroso afán
adivino el abismo
donde se esconde el otro.
Vuelvo a ser lo que soy:
gota de agua en tu almena
polvo estelar que aguarda
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pasajero estallido
con sed de redención
carne que tiembla al verte
en tu eterna grandeza.
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NOCTURNALIA

Para Ana y Juan Luis

Poderoso se bate 
el viento en la caleta.
Un rumor compartido 
repercute en las rocas
donde ronda la noche
y las olas se acercan
consumiendo la playa.

Ruge el mar: 
el viento favorece
la estela en serpentina 
que baja de las aguas.
Las blanquecinas crestas 
dibujan un tributo
de yodo, sal, y nácar.

Imagino el enigma
que se esconde en su fondo.
Las olas van dejando 
una sierpe de espumas 
que adormece la orilla.
Y junto al malecón
el viejo barco sueña 
una oxidada gloria
que le robó a las aguas.



22

Como un candil sonoro 
se ha encendido la arena.
Yo la piso buscando
reconocer en ella
mis huellas ya cansadas.
Trajinando en silencio
lo que me deja el tiempo.
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ESTA NOCHE

Rodando hacia el amor
del amor vengo.
Me acompaña 
el festín de los otros:
un clamor milagroso
que se agranda
a medida que crezco.
Una coral de gloria
que agradecida se oye
frente al templo encantado.

Ya no habrá sinsabores
en la entrega.
La lección aprendida 
sintetiza el camino
que hace mucho recorro
y con paciencia aguardo
lo que traerá esta noche:
el temblor de una sombra 
sometida a mis manos
el vapor de aquel cuerpo
sobre el lecho que cruje.
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BESTIA EN REPOSO

De nuevo
un desbocado impulso
se apodera de mí 
vuelvo a ser el de siempre
el que tanto conozco:
animal fugitivo
corriendo en la espesura
de esta selva de nadie.
El deseo me aprisiona
sus tentáculos surco
me domina el clamor
de la bestia en reposo.

De poco sirven 
la oración en la arena
el incienso votivo
la media luz del huerto.
Respondiendo a mi afán
navegarás las aguas
llegarás hasta mí
donde siempre te espero
transformada en fulgor
que a mi instinto alimenta.

Hay pasión en la noche
y a la noche me entrego
desenvolviendo encajes
sacrificando huesos
quebrando en dos mi espina
hasta el temblor del rito.
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Quedan después el tedio
la insensata condena
ese sabor amargo
que se adhiere a la carne.
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SUEÑO DE AMOR

A Carolina y Rafael

Como un tibio recuerdo
que me entrega la noche
seductora te acercas
invadiendo mi espacio.
Como quien rompe un cerco
mi soledad transpones
me haces sentir el mundo
y en tu pasión renazco.
Sueño de amor que me invade
alivio a mi soledad
tu bello rostro en mis manos
y ese calor de tu cuerpo:
nocturna ilusión que salva
liberación de mi insomnio.

Pero se acaba el milagro
tu ternura, tu presencia
en vano te busco y sigo
hundido en el desamparo.
Como caminando a ciegas
por un mundo de tinieblas
queriendo encontrar la luz
que se esconde en tu mirada.
No está el calor de tu piel
tu ausencia es nueva amenaza
y no quiero despertar 
por el temor a perderte:
resplandor de viva llama
eternamente abrasándome.
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BALCÓN

Cuerpos
cuerpos

cuerpos
metálico sudor
de un bronce que despierta
reavivando la carne.

Estallido sensual
sobre el hirviente encaje
de una playa sedienta
que incita al abandono.

Confirmación impúdica
de una altanera vida 
que a su manera vence
las vilezas del tiempo.





II

DANZANTES*

*Se pueden ver en Internet las imágenes de las obras escogidas.
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MATISSE

(Dance, 1910)

A Luz Ángela y Ricardo

Fiesta de cuerpos
rondando en desenfreno.
Diez encendidos brazos
compartiendo la gloria
de un febril universo 
con nueva primavera.

El azulado cielo
que les sirve de fondo
parece abrirse alegre
ante el ritual festejo:
armonioso placer
sustento de los dioses.

Y la incitante llama
que emiten los danzantes
—desnudez ofrecida
a un humano apetito—
reproduce el secreto
milagro de la vida.
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VAN DONGEN

(The Tango of the Archangel, 1922-1935)

Para Almudena y Paco

Entrepiernada gimes
al mecerte entre nubes.
El sortilegio alado 
de quien contigo gira
comunica a tu cuerpo
una pasión antigua
que los cielos retienen.

Tú te entregas sumisa
toda tu piel te sigue.
Hay dulzura en tu rostro
y tu vientre desnudo
se acomoda a esa línea 
del terrenal deseo 
que tus poros exhalan.

Humana levedad
la de tus tensos muslos
ofreciéndote entera
a ese festín sonoro.
Coquetería insinuante
en esa fresca orquídea
que adorna tu peinado.
Camuflada quietud
la del azul liguero
que sujeta tu carne
y ese rayo de luz
que tu zapato lanza.
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Pero el arcángel llora:
sobre tu cuello esconde
su inalcanzable sueño
—su deseo de ser hombre—
impotente ante el fuego
de esas notas que abrasan.
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MIRÓ

(Bailarina oyendo tocar el órgano 
en una catedral gótica, 1945)

A María-Teresa y Raúl

Que mi obra sea como un poema
musicado por un pintor.

JOAN MIRÓ

Onírica policromía
del negro espacio
inundado por una luminosidad
en interestelar movimiento.
Libélulas o caracoles
insectos que dialogan
moluscos andariegos.
¿Qué extraño enigma
habrán filtrado
tus penetrantes ojos
para entregarnos esto?

Busco a la bailarina
y no la encuentro.
No obstante
empiezo a entrever
algunos de los secretos tonos:
la cruz de aquel trazado 
donde corrió la tinta
la mujer con su hoja vaginal
rojo y negro del que la vida mana.
Pero también veo un pez
que se sale del agua
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una azulada estrella de mar
que al otro extremo canta 
a una luna naranja.
Quizá es el organista
quien arriba se sienta
y el de abajo es un hombre
—tú mismo me parece—
que embelesado escuchas
ese concierto cósmico
que en la Seo resuena.
Porque es música el cuadro:
originaria sonoridad 
por ti visualizada
colores atrapados
en elíptica vibración.
Y abajo
más abajo
apuntando hacia ella
—la vegetal vagina—
ese espermatozoide
que sintetiza todo.

Estrellas 
constelaciones
lunas heridas 
por una gota negra
soles furiosamente 
iluminando
el incansable azul.
Estás también tú allí
con tu infantil sonrisa
recordándonos —como siempre—
que eres Dios en tu mundo.
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CHAGALL

(The Ballet Theatre, 1945)

¿Cómo acercarme a ti
tú que te desvaneces
como gota en la lluvia?
Porque intento tocarte
mas no puedo.
Te conviertes en onda
y te vas como el viento.
Yo que anhelo apresarte
como el piano a las notas.

Pero saltas.
Con energía te impulsas
del suelo te levantas 
casi rozas las nubes
ya no eres materia.
En mi obsesión persigo
lo que me dan las sombras.
Mi reclamo te busca
como ágil luz de invierno.

En vano acecho 
el fulgor transportado 
de tu ingrávido cuerpo.
El ondear inclemente
de ese frondoso pelo
las perlas en tu cuello
la elegancia del talle
que en el azul me llama.
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Para alcanzarte
sueño con ser Pegaso
pero no tengo alas.
Tu terrenal encanto
me descubre el asombro
del danzante extasiado
que inútilmente guarda
su secreto en las flores
cuya pasión delatan.
Así me vences.
Sólo queda el recuerdo
de tu humana presencia
pirueteando en el aire.
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JOSEFINA

(Guacherna, 1982)

A Nancy y Rody

Cumbiambera nocturna
con tu sereno paso 
vas abriendo la noche.

La percusión sonora
que del tambor emana
repica como un trueno
y la cintura quiebras
en el sensual convite
marcado por tu cuerpo.

La fogata alimenta
ese doble candil
coqueteando en tus ojos
mientras tus hombros tiemblan
con el reto armonioso
que tus gestos imponen.

A contraluz
tu pollera abanica
el varonil impulso 
que desde el fondo anuncia
su intención de abordaje.
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Te sonrojas y creces
se acalora tu sangre.
Sobre la arena impones
tu dominante forma
de altanera palmera.

Transformada te meces
y tus pies se deslizan
como tormenta en calma.



43

BOTERO

(Dancers, 1987)

A Rosa y Noel

Entre sueños te lleva 
perfumando el sendero.
Pasos cortos 
bien medidos
cerrados de cintura
como a ti te gusta
para sentirte viva
de esta humana manera
en que ante tu sorpresa
la pista ya no existe
y una energía secreta
tu embeleso sostiene
evitando que caigas.

Su mano izquierda
liviana se levanta
controlando tu pulso.
Y la derecha
—diminuta en tu talle—
se apodera del punto
donde las líneas nacen:
esa carne despierta
que la tela recubre
en tan tierno abandono.
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Dos tenazas de amor
tus imponentes muslos
si se abrieran
te tragarías el mundo.
Sabes que ésa es tu fuerza:
zapatitos con alas
en azur de princesa.

Una noche de fiesta
que tu pelo celebra
encendiendo el instante.



III

SER Y TIEMPO
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LAS ORILLAS DEL CANTO

Para Armando Montes P., Víctor Montes P.,
y Luis Mendoza M.: aquella generación.

Nadie se baña dos veces en el mismo río.
HERÁCLITO

Gota tras gota repercutía sonoro
tu descender airoso de la nevada sierra.
Al final te esperaba el manglar 
de una ciénaga donde reinaba el bagre
platinadas mojarras y el bocachico azul.
Dicen que había caimanes.
Tus orillas marcaban el límite del mundo
y amparaban la siesta que adormecía a mi pueblo.

Guacamayal con su gente
y la luna sobre el río.

Voces. Murmullos. Sonidos que nos llegan:
—Si no lo encuentras en La Favorita, pregunta donde Diosa…
—El peto de las Méndez es excelente
pero tienes que probar el de la señora María…
—Dulci dice que se encontró en la puerta a Lucho Noche…
—Los zapatos donde Rizo, las fotos donde Zamora…
—Buenas noches, niña Regi, salúdeme al compadre Víctor…
Voces. Murmullos. Sonidos que nos llegan.

Niñez de fiesta en la plaza
Vacaloca y griterío.



Esas aguas de entonces ya no suenan
a estos gritos se los tragó el silencio.
En tu carrera las frescas cepas traías
florecían los verdes platanales
se endulzaban las guaduas.
Un matinal concierto de voces y manducos
alegraba el quejido de las golpeadas piedras.
Cristalina advertencia zigzagueante entre espumas:
estruendoso nos dabas las necesarias claves
del fantasmal enigma que nos impone el tiempo.
Pero sin ti extraviamos el camino. Se desbordó tu orilla.

Cañabrava en tus riberas
y ese cauce ahora vacío.

Ecos. Solo ecos. Simples ecos:
—Primero donde la seño Minga o la seño Tita
después Niebles o Juan Romero…
—El circo no viene, pero ya están armando la corraleja…
—Llévale el radio al señor José Luis…
—Pedrito Pereira vende un purgante muy bueno
pero mi abuela dice que la leche del higuerón es mejor…
—Imagínate, un frutero de ciento veinte vagones…
Ecos. Solo ecos. Simples ecos.

Pedazo de zona ardiente
frente a la bonga y el río.

Uno sueña de niño y se hace hombre
y de ese hombre surge un nuevo niño.
¿Cambian los sueños? No. Cambia el que sueña.
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El soñador aprende que el camino
es un constante andar hacia ese sueño
un despertar en busca de uno mismo.
Retornar al ayer en otro sueño
—serenidad eterna allí estancada—
caminando por siempre suspendidos
hacia el sueño final que nos aguarda.
Ya he escuchado de nuevo el viejo canto
he encontrado mi huella en el camino
en mis recuerdos yo me he rescatado.
Todo pasa es verdad pero en mi sueño
yo sí he vuelto a bañarme en ese río.
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PATRIA

Te he soñado
otra vez
camino de esta pena
en la que sin dar tregua 
hostiga tu recuerdo.
A tientas busco
aquel viejo sabor
a miel perdida
a naranja cortada
junto al lecho.

Como a una antigua
amante te persigo
con un deseo animal
que perfora la carne:
dolor de negra noche
que comparto contigo.
Alguien sigue golpeando
y celebra su triunfo
otro se tuerce herido 
fabricando tres cruces.
Corre libre la sangre
por tu patio deshecho.

Por el pulmón derecho
te han dejado sin madre.
Un yatagán furioso 
se te metió en el pecho
el acero brillaba
como negra centella
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después de que la bala
rompiera tu espinazo.
Es una vieja guerra
que no concede treguas.
Aquí no valen quejas
ni gritos patrioteros
ni sentarse en el templo
a entretejer camándulas.

Y así te observo al borde
del abismo al que ruedas
trágicamente muda:
miserable banquete 
para el buitre que espera.
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TARDE DE ABRIL

A Peggy, rescatándome de las aguas.

Sombras llegaron
haciéndome la noche
como siniestras nubes
se acercaron
y su peso sentí
debilitar mi pulso.
La punzada final 
la amortajada
empezaba a clavarse 
en mis entrañas.
A merced de los otros 
me arrojaba:
dolor de humana forma 
sometida al despojo.

No te apresures tanto
Compañera
déjame ver de nuevo 
el curso de aquel río.
No puedo irme 
sin mirar otra vez
la centelleante luz 
del cardenal
fogata de sonido 
revelando su vuelo.
Contaba con oler 
el perfume embriagante 
que sale de la savia
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fiel anuncio
de nueva primavera.
Permíteme otra noche
de arrebato
donde pueda encontrarme 
con mi vicio
quemar mis dedos 
en la húmeda brasa
agotarme en el magma 
de los justos.
No te adelantes 
al pasarme la cuenta.
Quedan lunas y soles 
quedan puertos
brazos abiertos 
que todavía me esperan.
Controla por favor 
esa impaciencia.
Guarda el filón audaz 
de tu guadaña.
Tan temprano 
no quiero tu acomodo
concédeme una tregua.

Ocurrió todo así. 
Recuerdo bien 
el viento helado 
de esa tarde de abril
la enrojecida lluvia 
que lo inundaba todo
el penoso bramido 
de la fatal sirena
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el tic-tac de un reloj 
que en mi interior gemía
luchando por llevar 
oxígeno a la sangre
ecos de viejas voces 
trazos de tiempos idos
la angustia de aquel rostro 
—tu rostro vida mía—
clavado en la calzada.
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INCERTIDUMBRE

A Carole y Piero

Si humanamente 
escudriñar el mundo
es abrirle camino 
al desconcierto.

Si buscar tras el humo
la pesada cadena
es añadir incertidumbre
a lo existente
amasando dolor 
y descontento
por lo que no alcanzamos
en la vida.

Si en cada sobresalto
constatamos que 
no toda pasión
valió la pena
que el temido presagio
fue abatido 
por las vicisitudes 
del intento.

Si abandonando 
al fin viejos temores
—oscuras voces 
que gritan desde lejos—
sujetamos del tiempo
lo que queda
mientras llega por fin
la Gran Partida.



¿Podrá el amor vencer
la terrible amenaza
de sólo ser el hombre
pasajero capricho del destino
mínima gota de agua 
que en la corriente fluye
patética apariencia 
en mitad del misterio
hoja de otoño seca 
mecida por el viento?
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PRISIONERO

Ella se mueve
entre el andén y el cielo
como impulsada
por una fuerza secreta
que la trae desde lejos:
camina contra el viento.

Sus piernas se dibujan
debajo de la seda
—dos troncos que sostienen
el imponente fruto—
y su altanero talle
al pasar me recuerda
de manera elocuente
las migajas del tiempo.

Su perfume me hiere
como amorosa espina
mientras allí yo quedo
prisionero en su carne.
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MAL DE SIEMPRE

Otra vez he escuchado
el estertor violento
que por la herida sale.
El grito ha regresado
con su antiguo tormento
mostrándome la espina
y en mi mudez exangüe
me acomodo a tres voces
como plegaria en Cristo.

Hay un punto
preciso y angustiante
incrustado en el fondo
de cada ser humano
donde el dolor anida
asimilando golpes
de una desgracia a plazos.
Trocitos que te quitan
en infernal expolio
sin que se rompa el alma.

Para los otros es el canto
de la rosa encendida
el humano artificio
que pulsa y no se agota.
Cornucopia de vida
repartiendo sus dones.
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Yo sólo tengo el limo
y lo que queda
como resaca amarga
después de la contienda:
esta agonía bestial
que siempre me enmaraña.
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FINAL RECLAMO

Como una sombra helada
un día vendrás
prometiendo sacarme 
de mis sueños.
No tendré que decirte
que hace tiempo
con impaciencia
aguardo el desenlace.
Me rozará la herida
tu afilada guadaña
y exultante me harás
el vil reclamo.
Polvo que vuelve
a un polvo de deshechos.

No habrá lucha
en mi entrega.
Al barquero daré 
lo estipulado
para alcanzar por fin
aquella orilla
donde la luz no espera:
silenciosa llegada
al otro puerto
macabro carnaval
de camposanto.





IV

CARNAVALADAS
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CELEBRANDO A DON CARNAL

Al Papy Sala, Manuel Guillermo Ortega, Edgar Rey, 
y Clinton Ramírez: quien lo vive es quien lo goza.

Oh, oh, oh, Ay, no hay que llorar,
que la vida es un carnaval
y las penas se van cantando.

CANCIÓN POPULAR

Antifaz
cascabeles
satín o tafetán.
Un capuchón sonoro
va encendiendo la calle 
las Marimondas saltan
invitando a la cópula 
y el Caribe se abre
como sexo en guacherna.

Allí viene un bullerengue
arrebatando caderas:
temple de cueros que suenan
para que tiemble la carne.

Ahora se escuchan las gaitas
y es que llega La Sabrosa
exhibiendo su elegancia:
sensualidad de la cumbia
reclamo de un ciego instinto.
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Van también Maríamoñitos 
con el Hombre sin Cabeza
van los demonios de siempre
van el Congo y el Torito
el Garabato y la Loca
la Monja que chupa al Fraile,
Cantinflas
la Gigantona:
un mundo patas arriba
que se entrega al gran desmadre.

Carnaval para esta vida
y también para la otra.
Porque la sed de este Trópico
en cuatro días no se apaga.
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COLOQUIO DE LOS AMANTES

(Enmascaramiento quevedesco)

Este es el amor-amor,
el amor que me divierte,
cuando estoy en la parranda
no me acuerdo de la muerte.
FOLCLOR DEL CARIBE COLOMBINANO

Él

(Fraile Cachondo)

Al contemplar con emoción mi estado
El precioso equilibrio de este día
Reconozco que si algo ensombrecía
La ilusión momentánea del pasado

Era cierto dolor que acompañaba
Mis fallidos intentos por tenerte
El no llegar por fin a poseerte
Golpe fatal que tu desdén me daba

Bastó que me miraras un instante
—Doble flecha de luz y de ternura—
Para salvarme en tu inocencia pura

Rescatando mi vida ya anhelante:
Porque este amor en mí será constante
Más allá del placer que lo asegura.
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Ella

(Monja Placentera)

Constante habrá de ser y no es capricho
Esta fuerza que me ata a tu costado
Sublimación feliz que en ti he encontrado
Recompensa a mi pena y a mi vicio

Esta noche vendrás estoy segura
A brindarme de nuevo tus excesos
Deshaciendo mi angustia con tus besos
Transformando mi bosque en selva pura

Te esperará mi cuerpo ya anhelante
Saciaré así mi sed por poseerte
Me quemarán tus llamas al tenerte 

De tu fuego saldré siempre triunfante:
Pues este amor también será constante
Más allá de la vida y de la muerte.
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ENTIERRO DE JOSELITO

(Funeral burlesco para cerrar el Carnaval:
hablan las travestidas plañideras y un coro les responde)

1

Trágico destino humano
es constatar que la muerte
determina nuestra suerte
sin importar el estado.
Muere el pobre y muere el rico
muere el santo y el cabrón
ya sea honesto o sea ladrón
muere el viejo y muere el chico:
cuerpo que allí queda inerte
para que coma el gusano.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.

2

Experiencia dolorosa
nuestra fatal despedida
se nos escapa la vida
y la guadaña gozosa.
Siempre llega el fatal golpe
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cuando menos lo esperamos
frecuentemente olvidamos
que nos espera Caronte:
no hay llegada sin partida
lo único cierto es la fosa.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.

3

Ahora se va Joselito
Capitán del Bullerengue
no fue víctima del dengue
ni de un extraño artificio.
No lo acabó la violencia
que en todas partes había
bolillo de policía
ni sicario de conciencia:
lo acabó el merequetengue
con su trajín de angelito.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.
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4

Tampoco acabó con él
la carestía de la vida
pues la inflación desmedida 
la controlaba a granel.
De noche era cerrajero
probando su buena suerte
durante el día su voz fuerte
lo convertía en mondonguero:
experiencia bien vivida
dando saltos en tropel.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.

5

Triste muerte la de Jose
que por nadie era esperada
con vil bala o puñalada
no le llegó su acabose.
No fue epidemia de pobre
ni mala acción del gobierno
pues no conoció ese infierno
quien en vida era tan noble:
con picardía y carcajada
encendía en la fiesta el goce.
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Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.

6

No conoció los temores
de ser víctima de celos
nunca padeció desvelos
causados por sus amores.
Dotado de tiro largo
consolador legendario
en la cama un temerario
sacapiedra por encargo:
prefería los virgos tiernos
y se los comía a montones.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.

7

Quienes estaban presentes
en ese nefasto día
dicen que Jose bebía
su gordolobo de siempre.
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Sin Ron Caña ni Ron Blanco
Centenario o Tres Esquinas
la Parca cruel y asesina
le dio un veneno de espanto:
un trago de leche fría
que le ocasionó la muerte.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.

8

Profundo dolor cargamos
con desgracia tan reciente
este cuerpo aquí presente
cuya partida lloramos.
Quedan sus amigos fieles
con sus tres viudas hermosas
Concha y Cuca muy jugosas
Chucha dando lo que tiene:
porque heridas tan ardientes
de los vivos son reclamo.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.
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9

Hay que calmar a esa Chucha
que se ve desconsolada
pues ella un poco animada
en aliviarse es muy ducha.
Con la Cuca ya sabemos
que es débil su resistencia
le mostraremos clemencia
y consuelo le daremos:
la pobre Concha angustiada
espera le den carrucha.

Coro:
Este rosario se reza
por dos botellas de ron
chirrinche, whisky, cerveza
o aguardiente con limón.

10

Enterramos con dolor
al campeón de la parranda
el que a todos animaba
cantando El amor-amor.
En una caja de cedro
con su cara almidonada
lo espera la Gran Parada
que le prepara San Pedro:
la vida es una cumbiamba
y bailarla es lo mejor.
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Coro final:
Adiós, Jose, ya te fuiste
se te apagó el vozarrón
tanta alegría que nos diste
se la lleva este cajón.
Mañana temprano iremos
a recordarte en la misa
y a limpiarnos los pecados
con una cruz de ceniza:
la muerte es un tropezón
sólo quien goza resiste.





EPÍLOGO
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SOMOS

Agua triste que cruza
manantial de ceniza
fuego que se consume
al calor de una noche
grito y temblor que surge
de la pasión que acecha
premonición del fin
en vida que aún no llega
acompasada espera
camino del silencio.

Pero también conciencia 
de un constante derroche
ciega osadía ante el tiempo
negación de la muerte
coraza lastimera 
que nos promete indulto
sacrificio obsequioso
nostálgica inocencia
gota que se repite
febril deseo que espera.
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